
ENFERN{EDADES PRODUCIDAS
POR FICONIICETOS

Mildeo velloso

El mildeo velloso prodttcido por el
hongo P e ro nospora destructor
(Berk) afecta principallnente )a ce-
bolla tanto de bulbo cono de rama.
Fue registrado en Colombia en 1941.
Se manifiesta y es favorecido Por
temperaturas altas en el día; hume-
dad relativa mayor o igual a 95% al

amanecer  y  temPera t t l ras  y  roc ios
f recuentes  y  cambios  b¡uscos  de
tenrperatura. Después de un período
de ¡ocÍo las radiaciones infrarrojas
puede producir cartas electrostáticas
en la atmósfera, que faVorecen la l i-
beración de las zooporas de los zoos
porang ios .  aumentando as i  la  inc l
dencia de la enfermedad No haY li-
berac ión  de  zooporas  cuando las

condiciones son de obscuridad y sa-
turación de agua- Hildebraund y Sut-
ton ( 1982), Pérez (1943).

PRINCIPALES ENFERMEDADES
DEL AJO Y LAS CEBOLLAS

Cletnenci¡ Auíl¡ de Moteno

Las plantas de ajo, cebolla, Puerro Y
en general aquellas pertenecientes al
género All ium son susceptibles a en-

fe¡medades causadas por hongos,
baclerias, nemalodos y virtts. Algu
nas ocuffen en el camPo afectando la

calidad y/o la producción, otras tanto
en campo como en almacenamiento,
causando significativas reducciones
en rendimiento.

El ajo, la cebolla de ranra y a)gu
nas veces la cebolla de bttlbo, se mtrl-
t iplican vegetativamente. Esta es una

de las razones por las cuales patóge-

nos  como Sc le ro t iun t  ceP ivoru t t l ,

Betk y Dyrylenchus dlpsaci (khun)

Fil ipjev se han multiplicado regula-
damente causando pérdidas hasta de
IOO%.

ENFERMEDADES
EN ORGANOS AEREOS

El follaje del ajo y la cebolla es afec-
tado ptincipalnrenre por ficomicetos
y hongos inrperfectos.
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El ciclo de la enfermedad se
catac¡errza por petíodos largos
de latencia (9 a 1ó dias) y perÍo-
dos cottos de infección (l a 2
días)- Cuando las condiciones
amb¡entales son favorables para
el desarrollo de la enfe¡medad,
aparece sobre las hojas una cu-
bierta de color grisáceo que lue-
go se vuelve oscura; si las condi-
ciones ambientales cambian, la
hoja se dobla por el punto de in-
fección y seca desde alli hasta el
ápice (Figura 2.1).

La enfermedad se caracteri
za por lesiones elípticas grandes
a lo largo de la hoja. Con fre-
cuencia estas lesiones son inva-
didas por hongos como Alterna-
riay Stetnphylliun¡ los cuales es-
porulan abundantemellte sobre
las lesiones, tomando estas un
color oscuro y ent¡rascarando los
síntomas del mildeo.

Generalmente las hojas ex-
tensas son afectadas primero en
follaje tiemo, el patóBeno se ma
ni f iesta como pequeñas man-
chas blancas semejantes a las
originadas por ?o¡r)'¡¿s.

En el tiempo seco el avance
de la enfermedad puede quedar
detenido y reanudarse cuando
vuelven las condiciones favo-
rables.

Cuando ocur¡en infecciones
suaves del patógeno, se presenta
amarillamiento y flacidez de las
hojas, que puede confundirse
con una maduración normal, en
ataques severos la planta perma
nece pequeia y el bulbo es de
mala calidad (Figura 2.2).
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FIGURA 2.2. Peronospora destructor tn ceboll^
de bul l¡o.

FIGIIRA 2.1. Peronospora d¿slrrcfo¡ en cebolla
de rama.



MANEJo FIToSANITARIO DEL AJo Y LAS CEBOLLAS

El patógeno Puede vivir como
micelio en residuos de cosecha o co-
mo oosporas en el follaje viejo en el
suelo. Puede permanecer viable por
unos c inco o seís años.  ChUPP Y
Sherp (1960), Walker 1959.

ENFERMEDADES PRODUCIDAS
POR IIONGOS I]\IPERFECTOS

Los hongos Altenraria porri (Ell) Cif,
Heterosporium alli, Elly Mani, Hel-
Ptintosporiurn alli, CamPanrle Y
Stemphyliun sp. Producen secamlen
tos y amarillamientos en las hojas.

Mancha púrpura

A porrí causa la mancha PúrPura Y
afecta las hojas, bulbos y tallos flora-
les en varias especies del género
Allium,

In ic ia lment¿ las les iones
son pequeñas y hundidas, de for-
ma elíptica o irtegular, las cua-
les adquieren mayor  tamaño
cuando las condiciones ambien
tales le son favorables. Sobre las
lesiones pueden crecer estluctu-
ras reproductivas del Patógeno
en forma de anillos concéntricos
oscuros y hacia los márgenes de
las lesíones puede desanollarse
un pigmento tojo púrputa rodea-
do por un área amarilla (Figura
2.3) .  Av i la  y  Velandia (1992) ,
Leguizamón (1975).

Los dias con alta temperatu
ra inducen la formación de coni-
dias y si se presentan Períodos
discontinuos de humedad la pto-
ducción de conidias es aún ma-
yor. A. porri está favorectda Por
la presencia de agua libte sobre

las hcjas. Cuando se inicia la infec-
ción del patógeno y la humedad des-
ciende, se forman sobre las hojas pe-
queñas manchas o "pechas" seme-
jantes a las ptoducidas po¡ Botrytis,
Peronospora o Stemphyllium, sólo
que en este caso se pueden vel coni-
dias de Alternaria en el centro de las
manchitas. Coley-Smith ( 1986), Sis-
hkotffy Lotbeer ( 1989).

El hongo puede ser transPortado
en o con la  semi l la .  o  por  las l luv ias,
o por el viento y permanecer viable
por unos pocos meses-

Secamiento de puntas

El secamiento de hojas Producido
por el hon8o H. Alli i ha aumentado
progresivamente en los últimos años

ÍIGU RL 2.3- Atlemoria porri et cebolle de ranta.
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y depende en gran medida de las con-
diciones ambientales y de las prácti-
cas de manejo dadas al cultivo.

Las primeras manifestaciones se
reconocen por la presencia de peque-
ñas manchas alargadas o elípticas e
irregulares, un poco hundidas, de color
blanco y en ocasiones gris claro en el
centro; algunas veces se aprecia un
margen azuloso. Estas manchas pue-
den coalecer y necrosar trandes áreas
de follaje, dando la apariencia de un
secamiento generalizado en las puntas
de las hojas (Figura 2.4).

El hongo fructif ica en la
superficie de las lesiones ha-
cia la zona central, formando
c o n i d  i ó f o r o s  y  c o n ¡ d i a s
equinuladas de varias septas,
las cuales dan una apariencia
de felpa.

Las unidades propagati-
vas del patógeno se disemi-
nan por corr¡entes de viento,
por l luvias y a través de los
equ ipos  de  cu l t i vos ,  de  las
ropas de los opetarios y en el
cuerpo de  los  an ima les .  La
germinación de las espo¡as y
el ingreso a Ia planta requie-
ren agl¡a o humedad relati-
vamente alta y tetnperatUras
moderadas.

Secamiento

En el ajo, el hongo Stenphy,
Itum all i i  produce sürtomas
semejantes a los de l/, a//il y
puede llegar a causar daños
aprec iab les  c r rando se  pre
sentan tocíos frecuentes en
épocas secas- En cebolla es
I  ¡ m i t a n t e  c u a n t o  t a n t o  l a
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temperatu¡a como la humedad son
a l tas .

Este patógeno se manifiesta con
manchas i r regu la res  de  d is r in to  ta
maño,  in ic ia lmente  de  co lo r  b la l rco
toman luego un color nrás oscuro. En
el centro de ellas se pueden ver zonas
color café clato correspo n d ientes a
las  f ruc t  i f i cac  iones  de l  l to r rgo .  A lec
ta el cultivo en cualqrrier eda<1 pero se
obserya con mayor frecrrencia cn Ias
hojas viejas (Figura 2 5) SisJrkoff v
Lorbeer ( 1989), Walker ( 1959)

I
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FIGIJRA2.l. Heterosporiut alli¡ en cel¡olla de r¡nra.

IIGIIRA 2.5 Sl¿rrpl¡vl iurrr en ajo.
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PRÁCTICAS DEL coNTRoL
DE ENFERMEDADES
EN ÓRGANos AÉREos

. Rotar con especies no relaciona-
das

. Consttuír buenos drenajes

. Hacer uso racional del riego

. Feftilizat adecuadamente
r Aplicar protectantes como pro-

ductos a base de cob¡e.

Si el patógeno prev alenv e Alter-
naria y su incidencia va eh aumento,
se rccomienda una aplicación de ipro-
dione vinclezolin; si el organisrno pre-
valente es Petonospora se pueden ha-
cet asperciones foliares con fungiciüs
sistémicm como metalaxil más man-
cozeb, metalaxil más clorotalconil,
ofutace más mancozeb cymozamil
más mancozeb, entre otfos. Estos fun-
gicidas sistemicos se deben aplicar al-
temados cón p¡ofectantes y no más de
tres veces por ciclo de cultivo, de lo
contrario se core el riesgo de desano-
llat resístencía por parte del patógeno
hacia este gnrpo de fungicidas.

Ente¡rar con el arado los ¡estos
de plantas infectadas.

ENFERMEDADES EN óRGANOS
SUETERRÁNDOS

Las partes subterráneas de la cebolla
y el ajo también son afectadas por
hongos, nematodos y bacterias.

ENTTRMEDADES PRoDUc TDAS
POR IIONGOS

Pudrición blanca

Es una enfetmedad causada por el
hongo Sclerotium cepivorum, Berk
el cual sólo afecta plantas del género
Alliu. Está distribuida mundialmente
y sus daños son de los más limitantes
del cultivo; en Colombia está presen-
te en todas las zonas pfoductoras con
un Dotencial de oérdidas hasfa de
100% Ávi ta de M. (1989) .

Los síntomas in ic ia les se mani-
fiestan en las hojas en fo¡ma de un
amarillamiento progresivo a partir de
las puntas y con dirección a la base;
este proceso varÍa con las condicio-
nes ambientales.

En los órganos subterráneos y
coincidiendo con los sintomas aé¡eos
se obeerva el desarrollo abundante y
superltcial de un micelio blanco y sua-
ve y una pudrición blanca en el bulbo
y raices. En estado avanzado se for-
man unos cuerpos redondeados, ne-
gros, del tamaño de la cabeza de un al-
filer, llamados esclerocios, los cuales
pueden permanecer viables en el suelo
por muchos años. I-os escletocios se
forman sobre la superficie de los bul-
bos, entre los dientes o las escamas y
el cuello; rara vez sobre _las raíces (Fi-
gura 2.ó) Utrhede (1982).

Los primeros signos de la infec-
ción en el ajo se obserl.ah en¡¡e los 42
y 5O días de la siembra, mientras que
en cebolla de bulbo la afección co-
mienza casi desde Ja siembra. En el
campo los daños se presentan en fo-
cos y con los cultivos sucesiyos se
aumenta paulatinamente la superfi-

23



FIGURA 2.6. S¿l¿¡rdum cepivorum en ajo,

cie infectada hasta cubrir loda el área
(Figura 2.7) Ávila de M. (1989),

I-os esclerocios producidos por el
hongo permanecen en estado de dor-
mancia y germinan sólo cuando el hos
pedero está presente y las condiciones
de humedad lo permiten.

La germinación de los esclerocios
es estimulada por sustancias exudadas
por las míces de las plantas del género
Allliun, y está apreciablemente influi-
da por la temperatura; la óptima para

ICA - SANIDAD VEGETAL

l la de bulbo, cebo-
lla de rama, pueno,
ajo, ceboll ines, me-
lón, zanahoria, co-
1 i f lo r ,  pep ino ,  be-
r e n j e n a ,  a  r v e J  a s ,
espinacas, tomate,
g a r b a n z o ,  h a b a s .
E n  C o l o m b i a  l a s
ma yores  Pérd idas
las  ha  ocas ionado
en cLr l t i vos  de  ce-
bo l la  de  bLL lbo  es
p e c i a l m e n t e  e n  l a
provincia de Ocaña
(N,  de  Santander ) ,
Pacheco ( 1982).

Los cultivos pueden set afectados
en cualquier etapa de su crecitniento,
pero no es muy ftecuente encontrarla
en plántulas. Las raices se vuelven lo
sadas una a una o a veces sirnultánea-
tnente; luego van tomando ttn color ro-
jo ptirpura y finalmente café o negro y
nueren (Figura 2.8).

La planta emite nuevas raíces y se
reinfectan repitiéndose el proceso va
rias veces. Las plantas afectadas gene-
ralrnente no mueren pero las puntas de

Ia
t '

el desanollo del.hongo en el
suelo esta enlre lu y zu L;
por  encima de 24"C,  las
plantas permanecen sanas
aún en suelos con alta den-
s idad de inóculo.  Coley-
Smith ( 1986).

Reíz rosada

La raiz rosada es causada
por el hongo Pyrenochaeta
tenestis (Hansen) Gorenz,
Walker y Laison. Se le ha
registrado afectando cebo-
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las hojas a menudo se marchitan y se
secan. El daño del sistema radicula¡
hace que se produzcan bulbos o plan-
tas pequeñas y se reduzca el rendi-
miento. Cuando la afección se pre-
senta en plántulas de cebolla de bul-
bo recién trasplantadas, estas no
forman bulbo. El hongo vive indefi-
nidamente en el suelo y puede dise-
minarse en partículas del mismo,
transportado por henamientas, ma-
quinaria y semilla vegetativa.

La humedad del suelo no tiene
mucha influencia sobrc P. terrestis

en el bulbo, en las escamas extemas
se marchitan y aparentemente es una
planta normal, pero hay un reblande-
cimiento del cuello; el bulbo pierde
textura y se presenta una pudricíón
senrihúmeda, posteriormente el teji-
do toma una coloración café. Bajo
condiciones húmedas se desafrolla
un micelio blanco sob¡e la parte in-
fectada entte las escamas o dientes
del bulbo (Figutas 2.9 y 2.10), Chupp
y Sherf (1960), walké¡ (1959).

El hongo puede vivir en cual-
quiet suelo húmedo que permita ely la temperatura óptima para

el desarrollo del patógeno
oscila entre 24oC y 28"C. En
cebolla de bulbo es frecuen-
te encontrar Fusariunr sp.
asociado con P. terresftis y
observar en la misma planta
rajces rosadas y pudrjción
de bulbos. Agrios (1969),
Chupp y Serf (1968).

Fusarium sp,

La pudrición pot Fusarium
se encuentra registrada en
ajo, cebolla larga, cebolla de
bulbo entre otros, afectando
el tallo y seudotallo o el bul-
bo, hnto en campo como en
almacenamiento, En la sin-
tomato logÍa de campo se
observa un amarillamiento y
muerte descendente de las
puntas de las hojas, las raí-
ces toman un color rosado y
se pudren. Se pfesenta ade-
más una pudrición semihú-
meda que empieza de la ba-
se hacia a¡riba y afecta el
seudota l lo  o e l  bu lbo,  EI
hongo penetia por heridas

FIGURA 2.t, D¡cnoc hacta teneslris en cebolle de bulbo.

FIGURA 2.9. Fus¿ri¿¡n¡ so en cebolla de bulbo.
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crecimiento del cultivo y se
puede diseminar rápidamen-
te con la siemb¡a de máterial
enfetmo. La infección es
más severa cuando la tempe-
fatura en la cual crece el cul-
tivo es mayor a 15 gtados
centígrados.

Pudrición del cuello o
moho gris

La pudrición del cuello en
ajo y cebolla es causada por
elhongo Botrytis allii Munn,
cuya diseminación es gene-
mlmente lenta.

Esta enfermedad se pre-
senta tanto en camPo como en
almacenamiento, ocasionan-
do graves ¡Étdidas en cual-
quiera de los dos medim.

La pudrición del cuello
se piesenta muy espotádica-
mente pero la incidencia de
la enfe¡medad aumenta
cuando predomina el tiemPo
frío y húmedo en la éPoca de
recolección (Figura 2. 1 l),
Agrios (1969).

Los síntomas en el camPo tie-
nen caracte¡isticas comunes con las
alteraciones producidas por sequía,
po¡ humedad excesiva del suelo, o
por otros patóBenos localizados en
el bulbo. En almacenamiento la in-
fección puede iniciarse a través del
tejido del cuello o Por heridas. La
humedad del bulbo así como la am-
biental favorecen el desarrollo Y
multiplicación del patógeno. A me-
dida que el hongo Produce micelio
en el interio¡ del bulbo, el tejido se
reblandece y adquiere un color gri-
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sáceo, se desarrolla una capa super-
ficial con abundantes fructificacio-
n e s  d e l  p a t ó g e n o .  E l  t e j i d o  s e
descompone, se seca Y se forman
esclerocios, los cuales semejan una
especie de costra (Figura 2.12).

Los escle¡ocios de B. allii dan
origen a masas de micelio blancos o
ligJramente grises, localizados den-
tro del tejido en descomposición; en
él desanollan nuevos esclerocios de
d¡ferente forma y tamaño, de color
gris oscuro a negro extemamente Y
blanco en su interior. Estos pueden

FIGURA 2.f0. F¿s¿¡i¿tt sP en ajo.

FIGURA 2.11. BotrJtis úll¡i e¡ cebolla de bulbo.
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germinar nuevamente dando origen a
micelio o a conidoforos sobre la su-
perficie del hospedero. Las conidias,
unidades propa gativas, se diseminan
por la acción de conientes de viento.
Ls humedad y la temperatura contri-
buyen a acelerar el proceso patológi-
co, tanto en campo como en almace-
namiento.  Maude,  Bambr idge y
Presly ( 1982).

Pudrición del bulbo o moho azul

El agente causal del moho azul es er

dientes blandos sustituido su tejido
por masas pulverulentas de esporas
(Figura 2.13). Cuando se siembra se-
milla afectada pot este hongo, se pu-
dre rápidamente, Agrios (19ó9).

ENFERMEDADES PRoDUCIDAS
POR NEMATODOS

Hinchazón del bulbo

Es producida por el nemarodo Dit)-
lenchus dipsaci (Knun) Filipjev. Es
una de las enfetmedades con mayorhongo Penicillium, sp. orga-

nismo saprófito común, con
esporas resistentes a las con,
diciones desfavo¡ables del
medio ambiente,  es fác i l -
m e n t e  d i s e m i n a d o  p o r  e l
viento. Cuando esta enfer-
medad se presenta en los bul-
bos almacenados, puede pa-
sar con la semilla al campo y
causar pérdidas totales.

En los bulbos afectados
genetalmente no se observa
Ia presencia del  patógeno
con facilidad, pues la infec-
ción va precedida por algún
tipo de daño mecánico. En
los dientes o capas externas
del bulbo, se aprecian lesio-
nes amar i l lo  pál idas,  luego
aparecen colonias blancas;
cuando el hongo esporula to-
ma un color azul verdoso y la
degradación de los tejidos
del bulbo es rápida; las esca
mas más extemas cubren el
daño e impiden detectar el
desanollo de la enfermedad
hasta estados muy avanza
dos, cuando ya se encuentran

FIGURA 2.12, ¡ofryris alli¡ en cebolla de bulbo.

FIGURA 2.f3. Penicillium sp en diente de aio.
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potencial de daño en cultivos de ajo
y cebolla, pues causan pérdidas hasta
de 100%,

l-as diferencias en incidencia y se-
veridad del nematodo son debidas a las
modificaciones en el ciclo de vida y
comportamiento, ocasionadas por las
condiciones ambientales- Algunos in-
vestigadores han encont¡ado que la
mayor movilidad del nematodo_se pte
senta a temperaturas de 15 a 20"C, con
límites ent¡e 15 y 30"C, fuera de las
cuales por encima de 40"C los nema-
todos son inactivados o se mueren L:r
humedad es ot¡o factor que influye en el
desarollo y reproducción del patógeno.
l-a óptima es menor que la capacidad de
campo; sólo necesita tma película qLte
enruelva las particulas del suelo. Tanto
la extfema sequia como el encharca-
miento puedan frenar su desanollo e in-
cluso matarlo, Algunc invesigadores
afrman que la supewivencia del nema-
todo en el suelo en arrsencia de hospede-
¡c es hasta de 3 a 4 añc.

El nematodo D. dipsaci puede
afectar plantas de ajo y cebolla en cual-
quier etapa de su desa-
rrollo. Los síntomas en
ajo y cebolla de bulbo
son semej  antes;  las
plantas presentan ena-
nismo y amarillamien-
to descendente ¡nicián-
dose en las hojas exter-
nas más v ie jas;  se
prcducen bulbc peque-
ñc, la cantidad de raÍces
dismrnuye,lc bulbos se
hinchan y se agrietan,
tornan r¡na consistencia
blanda, esponjosa, se
desmorona cuando se
hace presión sobre ellos,
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las escamas se desprenden de la base
de) tallo y finalmente el bulbo se pudre
(Figuras 2.14, 2.15), Tome (19ól).

En cebolla latga el ataqLte de D.

dipsoci afecta los lejidos nreristetnátt-
cos; se produce hiuchazón de la base
del tallo y la planLa crece con defornri-
dades. Los "tallos" ton]an fomras ca-
prichosas (Figura 5. 16); generalmente
el tejido afectado es invadido por hon
gos y bacterias, produciendo la muefte
de las plantas, Barón de P.F. (1991),

Entre los hospedanles registra-

dos  a  n ive l  l rund ia l  se  encuent ran
p lan tas  co lno  remolacha,  zanahor ta ,
haba. alfal[a. trébol rojo, labaco, gra

mineas, entte otros En el pais se en

contró que al senbrar trigo, cebada y

tagetes las poblaciones de D. dipsaci
disminuyeron hasta 94% por lo que
se cree que podria tratarse de una ra-
za pura. Esto sugiete la conveniencia
de evitar la introducción indisctitni-
nada de semillas extranjeras como

medio de pfotección contra una raza

del nematodo más cosmopolita.

FIGURA 2.14. Drl¡lencáls dipsaci en bulbos de cjo.
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I-a semilla ve-
getativa constituye
la principal fuente
de diseminación ya
que el nematodo
puede estar en plan-
tas aparentemente
sanas; ot¡as fuentes
de d iseminación
son los residuos de
cosechas, el agua
de escorrentía, las
res iemb¡as con
plantas contamina-
das y lás herra-
mientas utilizadas
indiscriminadame
nte en plantas sanas
y enfermas, Hurtado, Pefdomo y Nieto
(1984), Rey (1982).

ENFERMEDADES Pn.oDUcIDAs
POR BACTERIAS

Bacterias de los géneros Erwinia y
Pseudomonas pueden causar pudri-
ciones en ajo y cebolla, especial-
mente en almacenamiento.

En condiciones
de campo se pre-
sentan en suelos pe,
sados y mal drena-
dos. La bacteria E
carotovora püede
penetrar por las he-
ridas de los bulbos e
invadir las escamas
más intemas; gene-
¡almente las exte-
flores no pfesentan
daño.

Pseudomonas
spp. inicia la infec-
ción por las esca-

mas exteriores produciendo pudri-
ción húmeda de olof caracte¡ístico.

La bacteria en cebolla está favo-
recida por una alta humedad, heriüs
en las axilas de las hojas y la edad del
cuhivo. Las hojas más jóvenes se
afectan primero y el cultivo es más
susceptible despues de la bulbifica-
ción (Figuras 2.17 y 2.18) Teviotdale
(1989).

FIGURA 2.15. Difvl¿nchus diosaci en cebolla de b¡¡lbo.

FIGURA 2.16. Dilvl€nchus iliosací en cebolla de bulbo.



MANEJo DE ENFERMEDADES
EN óRGANOS SUBTERRÁNEOS .

Como la diseminación de estas en-
fermedades ocurre principalmente
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por el uso de semilla vegeta
tiva enferma, las prácticas de
control deben encam inarse a
lograr  una semi l la  l ib re  de
patógenos. Entre ellas tene-
mos:
. Uso de setnil la de buena

ca l idad (v igorosa y  sa
na).

. Desinfección de la serni-
l la vegetativa, para evi-
tar nematodos y algunos
hongos.  Puede hacerse
util izando calor (56' por
2 horas para cebolla lar-

ga o 5OoC por 20 rninutos
para ajo) o productos qr¡ími
cos (después de ó horas de
prerremojo en agua, escurrlr
y sutnergir )a semilla en una
solución de carbofuran 3D,
más carbendazin en dosis de
5 a lOcc/l y 1.25 ccll respec-
tivamente, drrrante 30 :ninu-
tos) ,  Barón (  1991) ,  N ie to
(  1984) ,

Rotar con cultivos de espe-
cies diferentes a l i l táceas y
leguminosas durante un pe-
ríodo superior a tres años, Se
sugieren gramíneas o crucí-
feras.

Reducir el uso de mate¡ia o¡-
gánica fresca.

o Evita¡ almacenar los bulbos
o seudotallos húmedos, Co-
ley-Smith (1987).

. Evitar que la materia orgáni-
ca quede en contacto con la

planta.

Evitar excesos de humedad me
diante la const¡ucción de canales
o zanJas,

trIGURA 2.17, ,heudorn otrar sp eh cebolla de bulbo.

FIGURA 2.18. Aeudononds sp e¡ cebolla de ¡ema.
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o Eliminar plantas con síntomas de
enfermedades como pudricron
blanca (S. cepivorun e hincha
zón de bulbos (D. dipsaci), jnnto
con el suelo que las rodea.

El tratamiento quimico con Vin-
clozolin (1.25 g¡llitro de agua) en
mezcla con carbendazim (I.75 grlli-
tro de agua) dirigida a la base, a los
45 y 75 dÍas de la siembra, contribu-
ye al control de la enfermedad, Ávila
y Velandia ( 1992).

Incorporar al suelo residuos de
cosecha de repollo. Se ha comproba
do que esta práct ica d isminuye la
germinación de los esclerocios, Avi-
la  de M. C.  (1989) ,

ENFERNTEDADES CAUSADAS
FOR VIRUS

Los cultivos de ajo, cebolla, pue
rro también son aracados por vi
rus. Como quiera que el ajo se
mul t ip l ica Yegetat iYamente,  la
diseminación y acumulación de
particulas virales es muy activa
en esta especie y como conse-
cuencia se desarrolla un ráp¡do
proceso degenerativo, manifes-
tado en reducciones del rendi-
miento y longevidad de los bul
bos altnacenados, Rico y Avila
de M. (1989) .

En ajo y cebol)a se han regis-
trado a nivel mundial varios vinls
entre ellos: Virus del mosaico del
a jo,  (GMV),  v i rus del  rayado
amarillo del ajo (GYSV), virus
del enanismo amarillo de I cebolla
(OYDV). Estos virus son rrans-
mitidos por varias especies de áfi-
dos como Aphis gosypii Glover,

Macrosip hum embrosiae Thomas,
Mysus persícae Sulzer,,{. run¡eiÁ L.
A. naidis Fitch, Raphalosiphun prí-
nifoliae Fitch, Carvalho (198ó).

En 1988, en la Sabana de Bogotá,
en cultivos de ajo localizados en Pasca
y Mosquera (Cundinamarca), se de-
tectó por primera vez un disturbio ca-
racterizado por moteado y rayas cloró-
ticas discontinuas a lo largo de las ner-
vaduras, con una incidencia de 25%,
(Figura 2.19)  Rico y Ávi la  de M.
( l ese).

E n  r e s u l ¡ a d o s  d e  p r u e b a s  d e
transmisión sobre plantas indicado-
ras se ha fortalecido la hipótesis de
un posible parcigeno de naturaleza vi
ral y su aparente relación con el mo-
saico del  a jó (CMV).  Se consrató

FIGURA 2.19. \¡irus en ajo.
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disminución en rendimientos ent¡e
45 y 6I% de los cultivos. Igualmente
se deternrinó reducción de 17% en
aftura de planta,33% en núme¡o de
d¡entes y 39% en el peso promedio
de los mismos. Las condiciones am-
bienta les,  especia lmente las a l tas
temPeraturas, influyeron en la mani-
festación de sintomas de estas enfer-
medades. En medios fríos los sínto-
mas tienden a enmascaratse.

Pata reducir la incidencia de dis-
turbios virales en cultivos de ajo, es
necesatio sembtar semilla lib¡e del
patógeno.

MEDIDAS GENERALES DE
CONTROL DE ENFERNTEDADES
EN LILIACEAS

1. Emplear siempre semilla libte de
enfermedades.

2. Hacer tratamiento de semillas

3. Semb¡ar en suelos libres de pató-

Senos

4. Evitar el cultivo en sue)os pesa-
dos y húmedos

5- Prevenir el exceso de humedad
mediante la const¡ucción de ca-
nales o zanjas.

6. Evita¡ el riego con agua conta-
minada.

ICA - SANIDAD VEGETAL

8 .

9.

1 1 .

Evitar cultivos muy densos,

Eliminar plantas enfermas, espe-
cialmente aquellas afectadas por
S. cepivorunt y D. dipsaci, trata¡
el suelo infectado con productos
como dazomet o metan-sodio.

Limpieza periódica del equipo
de la finca.

Hacer aspersiones foliares con
fungic idas ptotectantes en las
épocas de mayor riesgo de enfer-
medades.

Realizar la cosecha en época se-
ca, cuando el cultivo se encuen-
tre en punto de maduración.

Evltar golpes y maltrato

El iminar  los bulbos con pudr i -
ción o con daños mecánicos. Eli-
minar los materiales de desecho.

14. Permitir el proceso de curado o
secam iento al aire libre-

15. Evitar el almacenamiento de bul-
bos húmedos y en lo posible al-
m a c e n a r  a  6 5 V o  d e  h u t ¡ e d a d
relativa.

16. Efectuar rotaciones con especles
no hospederas de S. cePivoruu Y
D. dipsaci

7.

10.

12.

l 3
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